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			A mi familia nueva, CCr y AAi, que desde el 2009 son parte imprescindible en mi vida y complementan mi núcleo íntimo junto con mi madre, Ali y Pakito, y por supuesto, JC.

			También se lo dedico a todos mis amigos, que forman parte de mi «familia del alma»,pues sin tener lazos de sangre son fundamentales en mi día a día. Con ellos creamos memorias inolvidables y los quiero a todos con locura. Me siento muy afortunada por teneros en mi vida. 
Gracias por estar conmigo y ser como sois,¡os adoro!
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			Prólogo 
El presente del futuro

			Esta segunda parte de la trilogía de novela de ciencia ficción sostenible retoma la historia de la vuelta de los ATlángeles al planeta azul tras su aparición y presentación el día AT7.

			Es la continuación de la primera parte: El pasado del futuro, y muestra cómo se mejora la convivencia de ambas especies terrícolas, los humanos y los ATlángeles. 

			Así mismo, su unión se ve reforzada por el miedo a un peligro común, los AuTénticos, y el misterio que rodea su retorno.

			El desenlace mostrará la realidad verdadera y con ella la historia legítima del planeta azul, ahora transformado en el planeta verde.

			Para ello, sus protagonistas se verán de nuevo envueltos en aventuras sin precedentes y para las que no estaban preparados, que resolverán gracias a su versatilidad y al apoyo de su núcleo íntimo de amigos, entre los que coexisten personas y ATlángeles.

		

	
		
			Prólogo 
Carpe diem - Mirando por la ventana…

			En esta segunda parte, Mirando por la Ventana, sigue relatando los entresijos de la vida personal de AG y JC, así como de su entorno más cercano, centrándose más en sus experiencias pasadas amorosas y viajeras, así como en sus retos personales y profesionales. 

			Mezclándose con la historia principal, ellos dos son el ejemplo cotidiano de dos personas normales envueltas en los problemas habituales que nos rodean a todos en este vertiginoso y globalizado Siglo XXI.

			También «males» personales del siglo XXI se ven representados en ellos:

			•Anorexia-Bulimia 

			•Presiones en el trabajo, estrés y sus consecuencias físicas negativas: cáncer

			•Ser padre joven y solo

			•Así como los ya comentados contratiempos laborales: 

			•Conciliación del trabajo-vida personal, social y laboral 

			•Ser mujer y no tener hijos: no vivir la experiencia de la maternidad.

			•La «no igualdad» profesional y peor todavía, el acoso laboral 

			A AG le encantan la siguientes frases de Coco Chanel, que ha intentado siempre aplicar en su vida:

			«Si naciste sin alas, no hagas nada para evitar que crezcan».

			«El único modo de ser irreemplazable siempre es ser diferente».

			«Se triunfa con lo que se aprende».

			«Si estás triste, ponte más pintalabios y ataca».

			«Solo vives una vez. Haz que sea divertido».

			«No es la apariencia, es la esencia. No es el dinero, es la educación. No es la ropa, es la clase».

		

	
		
			Introducción

			Esta es una «novela de ciencia ficción sostenible».

			Segunda parte de la trilogía Planeta Azul, Planeta Verde y Planeta Rojo.

			El relato continua más vertiginosamente que en la primera parte, así como las peripecias conjuntas en las que se ven envueltos AG, JC y AT1.

		

	
		
			Índice de la Trilogía 

			1.PLANETA AZUL: El pasado del futuro 

			2.PLANETA VERDE: El presente del futuro 

			3.PLANETA ROJO: El futuro futuro 

		

	
		
			Resumen Parte 1 
El planeta azul

		

	
		
			El pasado del futuro

			AG y JC son los afortunados humanos escogidos por la raza submarina que también habita en el planeta azul, los ATlángeles, para desvelar a toda la humanidad su existencia el día AT7.

			A partir de ese día los dos pueblos colaboran y trabajan conjuntamente para salvar la Tierra, pues debido a la contaminación y la superpoblación, esta no disponía de formas ni medios para reciclarse ni tenía recursos para alimentar a todos sus habitantes.

			Estando a pocas décadas de la destrucción, la unión funciona solo en parte. El primer requisito exigido por los ATlángeles es el de reconstruir las ciudades y transformarlas en sostenibles y eficientes para minimizar la polución, la generación de gases tóxicos, la contaminación, etc., que si se va llevando a cabo a nivel mundial poco a poco, pero el segundo consiste en restringir el número de los hijos a uno por familia para reducir la población y esto no es respetado.

			El incumplimiento lleva a los ATs a recluir a toda la humanidad durante dos años, ante la atónita mirada de los protagonistas principales y sorpresa generalizada de todos los terrícolas.

			Finalmente, su amigo ATlángel AT1 les descubre que en realidad se han visto forzados a tomar esa medida ante la inminente aparición de sus creadores, los AuTénticos, que, como habían previsto, les iban a castigar por no haber cumplido la misión que les habían encargado hacía milenios de mantener el planeta Tierra limpio y estable.

			Gracias a demostrarles a estos nuevos seres la buena voluntad conjunta de salvar el mundo con todas sus especies animales y vegetales, nos dan una última oportunidad para ello. 

			La nueva fecha de su venida para comprobarlo será dentro de diez años, el 07-07-2039.

			Es un ultimátum tanto para ATlángeles como para los humanos.

			Serenidad azul
7V

		

	
		
			Capítulo 1 
Año 2039 

		

	
		
			Mirando por la ventana — carpe diem

			Mirando por nuestra ventana (hacía treinta años que JC y yo estábamos juntos, desde el 2009, y por eso me había acostumbrado a decir «nuestra ventana», aunque más que una ventana era …«nuestra superterraza de Tenerife», en una de las islas afortunadas —Canarias—, donde el tiempo era primaveral y soleado todo el año) con vistas al Atlántico y la isla de La Gomera. Allí estábamos JC y yo mirando al horizonte y tomando una cervecita de vermut antes de comer y recordando cuán rápido había sucedido todo.

			Ahora todo había vuelto a una «nueva normalidad».

			Era la segunda vez, la «segunda normalidad» desde que aparecieron los ATs.

			Humanos y ATlángeles convivíamos de verdad en paz y plena armonía.

			Pero los últimos 22 años habían sido vertiginosos y habían supuesto un cambio radical en la vida «sobre y bajo» el planeta Tierra.

			Nos acordábamos perfectamente de la aparición de AT1 a nosotros y solo a nosotros y del ya famoso e histórico día AT7.

			Y es que éramos una pareja normal. Nuestra relación empezó tarde —casi a los cuarenta—, pero creo que por eso nos queríamos tanto, éramos los dos más maduros y apreciábamos mucho más la convivencia y el día a día juntos.

			Allí sentados, mirando a lo lejos, pensábamos en lo contentos que habíamos estado por tener ese increíble privilegio.

			Lo temerosos que habíamos estado pensando en cómo trasmitir bien su mensaje a todo el planeta azul y que fueran bien aceptados.

			La aparición estelar, a nivel mundial, de los ATS, unida a su número 7 mágico; su saludo: «serenidad azul», que era ya parte de todos y se usaba como si siempre hubiese sido así… Y en especial aquel inolvidable día AT7. 

			Los diez años iniciales de sinergia y unión entre ambos pueblos, aunque debilitada primero por los ATeoos, con su incredulidad y temor de que se hubieran manifestado tras siglos escondidos en el mar, con intenciones ocultas de conquistarnos y someternos y, a posteriori, el problema de las gentes de mentalidad más cerrada y/o tradicional, que no querían sacrificar el número de hijos, que había sido limitado a uno para reducir la sobrepoblación, que diezmaba al planeta junto con la contaminación que habíamos generado con nuestras industrias y residuos, lo que conllevó al inaudito e inesperado encierro de todos los humanos durante dos años.

			Dos años durante los cuales aprendimos:

			A valorar la verdadera importancia de la amistad y de la familia.

			Éramos capaces de distinguir las cosas transcendentales de las banales.

			Éramos conscientes del tiempo y, sobre todo, habíamos aprendido a no ser tan superficiales ni materialistas.

			Finalmente, otra sorpresa inesperada en la tierra fue la aparición de los AuTénticos, que venían dispuestos a ejecutar el castigo final a la humanidad y a sus ATlángeles por no haber cumplido nuestras respectivas misiones. 

			Ellos estaban defraudados con el egoísmo humano y con la magnanimidad de los ATlángeles hacia nosotros. Su intención era hostil, pues les habíamos decepcionado, tanto la raza humana como la ATlángel.

			Pero gracias a demostrarles que podíamos colaborar conjuntamente y mantenernos unidos para proteger nuestros respectivos hogares en la tierra y a enseñarles que habíamos entendido su prioritaria urgencia por el bien de sus habitantes, o sea, de nosotros, los humanos, y de los ATlángeles, sus criaturas, nos dieron diez años extra para llevar a cabo la misión conjunta:

		

	
		
			Salvar el planeta

			Ahora teníamos 69 años, sesenta y nueve, pero nos sentíamos ágiles y mejor que cuando teníamos cuarenta. Era increíble pensar, mirando al océano, todo lo que nos había sucedido en tan poco tiempo. 

			Sesenta y nueve años, la verdad es que el tiempo había volado. Llevábamos treinta años juntos.

			Pensábamos en que, si nada de esto hubiera pasado, ahora estaríamos jubilados, viviendo tranquilamente la llamada «nueva edad dorada».

			Comparándolo con la trayectoria de la humanidad y nuestra evolución, esto había acontecido todo en un microsegundo entre los millones de años de existencia del planeta azul.

			Todo se había producido muy rápidamente.

			Y más si pensábamos lo que les costó a los primitivos descubrir el fuego, la rueda, pasar de ser recolectores a ser productores, de ser nómadas a asentarse y crear núcleos de población, civilizaciones varias, muchas guerras, conquistas, luchas territoriales, tiempos oscuros, etc., etc., etc. Un largo proceso de evolución constante hasta traernos a nuestro estilo de vida actual, el existente en 2017, cuando todo sucedió.

			Todos los avances y progresos habían requerido milenios y cientos de años, y ahora, en veintidós años, habíamos descubierto a nuestros predecesores: los ATlángeles, y a nuestros creadores, los AuTénticos.

			Era maravilloso. 

			Nunca jamás habríamos, ni de lejos, soñado con vivir en primera línea tantas experiencias. Nos habían tocado tiempos inolvidables, de cambios positivos y gran avance para los terrícolas.

			Ahora quedaba esperar a la resolución de los AuTénticos tras su regreso para verificar si esta vez habíamos cumplido nuestra misión.

			Todo el Planeta se preguntaba como actuarían.

			¿Serían ecuánimes y verían la gran labor realizada, a pesar de haberse quedado pendiente y sin solución a la vista el tema del agujero de ozono?

			¿Serían misericordiosos y pacientes, como la última vez?

			¿Nos enseñarían el universo, como habían prometido si cumplíamos nuestra misión?…

			¿O vendrían desengañados y dispuestos a la total aniquilación del planeta azul?

			¿Cuál era su propósito real al exigirnos esto?

			¿Tenían alguna finalidad oculta para esa petición o era simplemente una prueba para ver si éramos capaces de comprometernos?

			JC y yo seguíamos muy en contacto con AT1, que era ya de la familia, y est@ nos decía, tras su habitual saludo, «serenidad azul», que sus congéneres se preguntaban lo mismo.

			Todos los seres racionales del planeta azul estábamos pendientes de su próxima aparición y su mensaje. 

			La expectación y el miedo eran máximos. 

			Y todos queríamos ser positivos.

		

	
		
			Año 2039

			La Tierra vivía una época de esplendor, los cielos estaban completamente nítidos y despejados de polución y gases contaminantes.

			El mar, finalmente, limpio de plásticos y de las basuras acumuladas durante los últimos siglos en su fondo marino por la poca consciencia de los humanos. Los ríos igual.

			Los bosques eran frondosos, las sábanas, las selvas y junglas, también.

			Las especies vegetales habían recuperado sus espacios.

			Los animales corrían en sus ambientes y hábitats naturales.

			La biodiversidad del planeta Tierra se había mantenido y hasta se había eliminado la basura espacial.

			Ni siquiera existía contaminación acústica ni lumínica.

			El calentamiento global había disminuido al 90%, todo había vuelto a su cauce natural.

			Era una nueva Tierra.

			Era el planeta azul.

			Cielo azul, tierra, mares y ríos azules, limpios, trasparentes, claros.

			Y todo era gracias a la unión verdadera, esta vez sí, entre los ATlángeles y la raza humana.

			El ultimátum dado a ambas especies por los AuTénticos había funcionado de verdad y la armonía era completa. Colaborábamos y trabajábamos en sinergia total con un fin claro desde que se nos habían presentado, hacía diez años.

			Por fin, habíamos conseguido la verdadera integración.

			Las dos especies pensantes de la Tierra —la submarina y la terrestre— teníamos un objetivo único y se iba a conseguir.

			Ellos habían olvidado su enfado, nos habían perdonado y dado una oportunidad final con su mensaje:

			HUMANOS:

			SOLO ANTE EL PELIGRO OS UNÍS,

			POR INTERÉS, COMO SIEMPRE.

			SOIS AVAROS Y EGOÍSTAS.

			LOS ATLÁNGELES OS INTENTARON AYUDAR Y OS CREÍSTEISQUE ERAIS MÁS LISTOS QUE ELLOS Y QUE PODÍAIS HACER LAS COSAS A VUESTRO GUSTO,

			¡NO APRENDÉIS!

			ATLÁNGELES

			NO HABÉIS LOGRADO VUESTRA MISIÓN, 

			SOIS BLANDOS Y DEMASIADO BENÉVOLOS. ¡HABÉIS FALLADO!

			HEMOS VISTO Y ESCUCHADO VUESTROS TEMORES,

			HEMOS CONSIDERADO UN NUEVO EXPERIMENTO,

			PERO SERÁ EL ÚLTIMO.

			TENDRÉIS QUE CONSEGUIR EN DIEZ AÑOS QUE LA TIERRA ESTÉ LIMPIA DE CONTAMINACIÓN Y RESIDUOS.

			TENDRÉIS QUE TRABAJAR CODO A CODO PARA ELIMINAR LA POLUCIÓN DE LOS MARES, QUE VUELVAN LOS BOSQUES Y SELVAS A RENACER, QUE DESAPAREZCA EL AGUJERO DE OZONO Y QUE LA TIERRA DE VERDAD RECUPERE SU EQUILIBRIO NATURAL.

			TENÉIS DIEZ AÑOS PARA, UNIDOS, CONSEGUIR ESTA LABOR.

			SI LO CONSEGUÍS, VOLVEREMOS Y OS MOSTRAREMOS EL RESTO DEL UNIVERSO.

			EXPANDIREMOS VUESTROS CONOCIMIENTOS A LAS GALAXIAS Y CONOCERÉIS LA REALIDAD AUTÉNTICA DEL MUNDO.

			SI NO LO CONSEGUÍS, HABRÉIS FIRMADO VUESTRA SENTENCIA DE MUERTE Y DESAPARECERÉIS PARA SIEMPRE, SIN DEJAR RASTRO NI LEGADO NINGUNO.

			Las razas submarina y terrícola estábamos agradecidas; esta vez nos lo habíamos tomado muy en serio, pues era la última oportunidad… y lo sabíamos.

			Hicimos equipos mixtos, mezclando ATs y humanos, para compartir así cualquier nuevo descubrimiento o error.

			Avanzábamos juntos, en total unión y armonía, y cumplimos con lo prometido:

			1.A nivel constructivo, los ATs tuvieron que realizar menos esfuerzo, pues sus casas bajo el mar eran ya, desde hacía mucho, sostenibles y su número de individuos, el ideal para el equilibrio de la tierra.

			Los humanos volvimos a nuestros nuevos edificios «verdes», que necesitaban muy pocos recursos para mantenerse y no generaban desperdicios. 

			Eran edificios inteligentes que aprovechaban la luz solar y el viento como energía. Priorizábamos la sostenibilidad a todos los niveles, desde la fase uno, o sea, durante todo el proceso de transformación de los bienes hasta el final y ya estaba normalizada en todas las industrias. No era una teoría ni un sueño, sino que era la «nueva realidad».

			No plásticos, no humos, no basuras, no pitidos ni ruidos, no luces estridentes. Se habían reducido todas las clases de contaminación y a todos los niveles, tanto privados como empresariales. Todos éramos realistas y sabíamos que el planeta había estado a punto de extinguirse y morir. Se quería mantenerlo y cuidarlo para que nunca jamás se volviera a llegar al límite.

			Era ideal y la transformación fue paulatina, pero sin pausa, consiguiéndose todo ello justo a tiempo.

			2.Lo más importante de todo y raíz del problema inicial: los humanos cumplimos el requisito de minimizar la población, teniendo solo un hijo por pareja. 

			Ya habíamos asimilado la fórmula 2-1 y todo el mundo la seguía a rajatabla, con lo cual la disminución de personas se iba consiguiendo y con ello el equilibrio de la tierra, que ya era capaz de producir los alimentos y recursos necesarios para mantenernos a todos. 

			La tierra volvía a ser autosuficiente.

			Ambos pueblos aprendimos a disfrutar de nuestra compañía mutua y el hecho de trabajar en equipos mixtos hizo que muchas más familias tuvieran «amigos» ATs, como nosotros seguíamos siéndolo de AT1.

			Esto mejoró muchísimo las relaciones, pues dio lugar a una mayor interacción y comprensión mutua.

			A veces pensábamos que demasiado, pues se empezaban a oír rumores de que podía existir confusión en los sentimientos y que algunos humanos se enamoraban de ATs y viceversa, pero esto no podía suceder bajo ningún concepto… y todos los sabíamos.

			Era inviable dicha interacción. 

			Podía ser idílico, pero no esas relaciones, que no eran factibles porque nadie se atrevía a contradecir a los creadores y repetir lo sucedido antes de nuestra aparición en el planeta.

			Diez años después, humanos y ATlángeles habían aprendido a no unirse entre ellos para no generar en los Auténticos el mismo desengaño que sucedió hace milenios, tras la primera RERecreación, cuando sus enviados se mezclaron con los ángeles habitantes de la tierra, creando a los Gigantes, que no eran más que adefesios y monstruos que habían provocado la eliminación de todos los seres de aquella época, menos de los atlantes, en el famoso y largo diluvio universal.

			No podíamos repetir el mismo error.

			Ambas razas lo sabían y así lo hicieron, y todos nos concentrábamos en trabajar juntos por el bien común.

			Los ATlángeles enseñaban a los humanos toda su tecnología, no solo una mínima parte, como habían hecho la primera vez, sino toda al completo. 

			Y a su vez, nosotros les instruíamos para que fueran más expresivos, menos inocentes y no tuvieran miedo de expresar sus sentimientos.

			Habíamos conseguido de verdad colaborar juntos, trabajar unidos para salvar la tierra… Increíble pero cierto.

			Habíamos olvidado nuestro egoísmo innato y todo era para todos.

			Habíamos logrado todos los objetivos marcados por los Auténticos, salvo uno. Y esto nos preocupaba a ambas partes.

			Se acercaba el día de la UNIÓN, o sea, el 07 del 07 del 2039, y estábamos a la vez temerosos y felices.

			Felices porque volveríamos a oír y sentir a nuestros creadores, pero a la vez temerosos de pensar cómo iban a reaccionar al ver que no habíamos conseguido reducir el agujero de ozono. Todos los demás requisitos los habíamos logrado, pero este… no.

			La tierra era un auténtico paraíso, habitado conjuntamente, en armonía, por humanos y ATlángeles; se autoabastecía, ya no había superpoblación y había recursos para las generaciones futuras, pero no habíamos sabido ni podido solucionar este tema de ninguna manera, aunque fueron muchos los intentos.

			Algo desconocido alteraba siempre los algoritmos y cálculos de los científicos.

			Era ilógico. 

			No tenía sentido.

			Nadie lo entendía, ni los expertos humanos, ni los ATs más sabios, ni antiguos ni eruditos encontraban sentido a esa resistencia. Se habían formulado todo tipo de teorías, se habían probado muchas alternativas y experimentado, aplicando lógicas y sistemas inverosímiles, pero el resultado siempre era negativo.

			Todos los demás objetivos se habían logrado a la perfección, pero lo que parecía a simple vista más fácil se había complicado y no teníamos la solución, ni siquiera más opciones; nadie sabía ya qué más intentar ni cómo arreglarlo.

			¿Qué nos supondría no haberlo resuelto?

			Se hablaba de ello a todos los niveles, pues ahora también se había conseguido una total transparencia en las comunicaciones, se habían vuelto a reinstalar las antiguas apps, canales de TV y demás. Todo volvía a ser instantáneo y cualquier cosa que sucedía arriba, en la tierra, o abajo, en el mar, se sabía casi de forma inmediata. Pero no había tanto mal uso ni superficialidad como en el 2017, cuando las redes sociales dominaban la vida de las personas a todos los niveles, desvirtuando su propia intimidad. Su uso era meramente práctico, comunicativo y nadie se exponía en ellas, como había sucedido antes del día AT7.

			La otra gran diferencia es que no había ninguna manipulación detrás. 

			Todas las informaciones que se recibían en ambos mundos eran las mismas, objetivas, y se decía la realidad tal cual, no se filtraban los mensajes, no se espiaba ni a individuos ni a colectivos, ni se suavizaban ni dramatizaban los acontecimientos.

			Era inaudito pero cierto y así nos lo decía P en una de sus visitas, pues tanto ella como D habían pasado a ser una parte muy importante de nuestra vida. P estaba más guapa que nunca, se la veía feliz y más segura:

			—No sabéis qué orgullosa estoy de poder hablar sin tapujos, sin miedos, de simplemente decir lo que pasa con mis palabras, de relatar hechos tal cual suceden, sin temor a ser criticada —nos dijo tocándose su melena, ahora cuadrada y más corta.

			—Pero P, yo pensaba que tú siempre habías sido sincera y honesta —respondió AG—, tenías fama de ello, de ser clara y neutral. Por eso tenías tantos seguidores en las noticias de las 15 h., por eso nosotros te contactamos y te elegimos la primera vez.

			—Yo sí, y mis luchas tenía para conseguirlo y problemas a posteriori, pero al final siempre había correcciones de última hora sin avisar, para enfatizar la noticia, modificaciones de enfoque según con quién trabajaras y ni yo ni nadie podía decir libremente lo que estaba viendo, sucediendo o retransmitiendo, siempre había partidismo, formas de decir lo mismo, pero que pareciera más positivo o negativo, según a quién le interesara.

			—¡Bufff!, es lamentable —terció JC—, creo que todos sabíamos en el fondo que éramos manipulados y nos dejábamos, así que no te preocupes, era la degeneración de la sociedad y no nos dábamos cuenta. Vivíamos de cara a la galería. Y recordar a la juventud, lo influenciada que estaba por triunfar en las redes sociales. No tenían motivación alguna, más que ser famosos de manera rápida, vía Instagram o así. Estábamos todos contaminados por nuestras visiones particulares, nuestras creencias, y solo pensábamos en lo inmediato. Era el mundo de las prisas, una noticia no duraba ni un día, pues era remplazada por otra peor. Éramos superficiales y materialistas.

			—¿No pensáis muchas veces que éramos muy idiotas, manejables e influenciables, a la par que insaciables? —preguntó P—. Pienso que habíamos perdido la sensibilidad. Una noticia solo duraba o se mantenía en el tiempo si era negativa; las buenas noticias no tenían impacto ninguno, recordad cómo eran los telediarios, solo acontecimientos malos, negativos a todos los niveles: económicos, políticos, sociales, etc., que condicionaban nuestras reacciones y visión del mundo. Estábamos a la defensiva, siempre pensando lo peor de todo y de todos.

			—Sí, la verdad es que era un mundo muy violento —dijo AG—, todo eran guerras, catástrofes naturales por la contaminación y el calentamiento climático, o provocadas por el hombre: robos, asesinatos, violaciones y, lo peor, en grupo; violencia de género, abusos, drogas de todo tipo, atracos, revoluciones, agresividad, falta de respeto, radicalismos, bandas rivales, estafas… Era muy heavy.

			—Todo estaba distorsionado —ratificó P—, sobre todo, los jóvenes no querían trabajar. Estoy de acuerdo en que no tenían motivaciones, más que ser famosos en la TV, instagramers o pegar el boom tecnológico con la creación de alguna app. Carecían de ideales, todo debía ser inmediato, si no, no era válido, y se había perdido la cultura del esfuerzo, de ir poco a poco consiguiendo metas, etc.

			Cuando mi querida P dijo esto pensé… en la meritocracia.

			Me evadí por un momento, recordando cómo yo nunca había sido consciente de ello, hasta que una buena amiga me dijo durante una de las comidas de la «happypandi», en Gijón, que yo era de las pocas personas que conocía que había conseguido todo por sus propios méritos, sin enchufes ni protectores ni mentores ni coaches. 

			Que había luchado siempre sola y conseguido todo por mí misma, gracias a mis experiencias laborales, a haberme ido al extranjero a buscarme la vida y mejorar; a mis habilidades, por mi trabajo, actitud y aptitud, por los cursos y másteres que había hecho a lo largo de mi carrera profesional para seguir formándome y superándome, etc., etc., etc. O sea, que me había ido sacando yo solita las castañas del fuego y creando mi futuro paso a paso.

			La verdad es que nunca había reflexionado sobre esto ni lo había valorado.

			Para mí era normal estar siempre completando mi formación, leyendo y aprendiendo de mi medio: la hotelería para seguir mejorando, yendo a todos los talleres y cursos que me era posible, haciendo cross trainings departamentales o entre hoteles para ver diferentes estilos de gestión, etc., etc., etc.

			Descubrirlo me alegró e hizo que me sintiera orgullosa de todo lo que había conseguido, todas mis «peleas» internas y externas habían dado su fruto y me habían hecho conseguir mis objetivos.

			Me sentía realizada por ello.

			Había conseguido más o menos mis propósitos. No todos, pues creo que nadie lo puede tener todo y que, cuando consigues unos, te marcas otros. Es por la autoexigencia, pero la mayoría sí que me las había apañado de una manera u otra para lograrlos.

			¿O habría sido gracias a mi inconformismo y el siempre querer más?

			Siempre había sido inconformista, que no rebelde.

			Siempre quería/necesitaba más estímulos.

			Aprender, aprender; leer, leer; estudiar, estudiar, para poder hablar y entender un poco de todo a nivel personal y para destacar en mi sector profesional.

			Para ser la mejor en lo mío.

			Desde pequeña no me había querido conformar con lo que se suponía que me tocaba.

			Quería salir del barrio, de Gijón, de España, y descubrir el mundo. 

			Pienso que estas ansias me las crearon mis padres cuando nos contaban sus aventuras en París, pues ellos tuvieron que migrar por necesidad en su juventud, a finales de los sesenta. Eran tiempos difíciles en España y muchos fueron los que se tuvieron que ir a vivir al extranjero de jovencitos. Me encantaba oír sus historias individuales y cómo se conocieron, su romance en la ciudad del amor y su vida allí después de casarse en Málaga, cuando retornaron y siguieron viviendo allí hasta que nací yo y se volvieron para establecerse en Asturias, adonde fueron a la aventura para crearse su futuro juntos.

			¿Sería por haber volado por primera vez con cuatro meses? Me habían traído en una cestita en el avión París-Madrid, donde ni lloré ni nada, ¡jejeje!

			Nunca me había querido contentar con lo que me tocaba y cuando ya conseguía algo o subir de puesto a nivel profesional, seguía estudiando, trabajando y demostrando para poder dar otro paso y luego el siguiente y así…

			Siempre estudiando, pluriempleada.

			Siempre haciendo dobles turnos o lo que fuera necesario para seguir mejorando, para seguir haciendo currículum y subiendo escalafones… ¡Y triunfar!

			Al final me dije que una cosa llevaba a la otra, era una cadena… Uno no puede nunca parar de luchar y demostrar…

			Y volví a la conversación.

			Era mi maridito, con el ceño fruncido, el que estaba hablando:

			—El mundo era un caos y no lo veíamos, al revés, estábamos orgullosos de lo civilizados que éramos y de nuestros logros técnicos, de ingeniería, conquista del espacio, avances científicos y, sobre todo, en genética… No me extraña que los ATs pensaran que éramos creídos y arrogantes.

			—Ya te digo —le respondí—, y recordar el estrés con el que vivíamos, sin tiempo, siempre a carreras, con prisas, materialistas, viviendo de cara a la galería, sin dejar espacio para el silencio, para disfrutar de las pequeñas cosas. Ni siquiera éramos capaces de dejar aflorar nuestros verdaderos sentimientos. 

			Nuestra civilización estaba decayendo, todo era caos y no había seguridad… Recordé el viaje a Nueva Zelanda, donde sí nos sentíamos tranquilos y protegidos en todas partes. Casi un mes recorriendo el país en caravana con DE-EE-GE-J, pasando de un paisaje helado, como eran los glaciares de Franz Joseph, a los frondosos bosques del Monte Victoria, donde rodaron las míticas películas de «El señor de los Anillos», a los volcanes y a sus playas paradisiacas. 

			Aparte de sus bellezas naturales y contrastes, me acuerdo de nuestro asombro al descubrir lo cívicos que eran. El respeto en las colas de supermercados y gasolineras, y hasta dejaban solos en la carretera carritos vendiendo fresas a un dólar, sin nadie vigilando, pues sabían que todo el que cogiera un cestito lo iba a pagar y que nadie se marcharía con la fruta. 

			Nos encantó por lo diferente que era la gente, debía ser de los pocos sitios antes del Día AT7 donde todavía se valoraba la convivencia con los vecinos y colegas profesionales y donde se ayudaban sin intereses ocultos. Seguramente el hecho de estar tan alejados les hacía conservar los buenos valores y tradiciones, ser abiertos y receptivos. Se notaba su buena calidad de vida, seguridad, alto nivel educativo y sanitario, así como la estabilidad política de la que gozaban. 

			Al contrario nos sucedió cuando nos fuimos en coche a Jordania e Israel. Se palpaba la inseguridad en las calles. En Jerusalén había adolescentes con cara de niño, uniformados de militares, por toda la ciudad, patrullando pero que, en vez de dar sensación de control, era al revés, pues como se les veía infantiles e inmaduros, cualquier tontería podía degenerar en un incidente grave.

			Volviendo a nuestra conversación, escuché a P, con su voz melodiosa.

			—Era el pan nuestro de cada día, nos parecía hasta normal, a veces echo de menos esa adrenalina. Pero debo reconocer que disponer de más tiempo, aunque de primeras me fuera difícil, pues yo también pasé esa fase inicial de aburrimiento, es un privilegio. Somos muy afortunados.

			—Sí —le dije— y lo peor es que nuestros principios disminuían sin darnos cuenta. ¿Os acordáis de lo superficiales que éramos?

			—Sí —admitió JC—, todo era tener bienes materiales, posesiones, y cuanto más lujosas, caras y de marca, mejor. Aparentar ser y tener más que los demás. ¡Qué superficiales éramos! Estar dos años encerrados nos ha valido para apreciar las cosas auténticamente importantes, para priorizar.

			—Exacto —continué—, éramos supermaterialistas, al final pocos había como Ariel, que únicamente querían vivir su vida plácidamente, disfrutando de su tiempo y de sus hobbies. Muy pocos eran los que trabajaban para vivir y no al revés, pensando solo en acumular dinero o bitcoins, coches, casas, riquezas y posesiones.

			Ahora me evadí de nuevo, sin querer, pues me vino a la mente mi viaje a la India con DE&GE. 

			Tres semanas de mochileros por el Rajastán, que se convirtieron en la experiencia más bonita y profunda vivida por los tres. La India resultaba increíble, pero no solo por su cultura, comida, olores, religión, tradiciones y monumentos tan distintos, sino por su mentalidad. Tuvimos la suerte de interactuar con varias personas locales de diferentes etnias. Nos impactó ver el respeto que se tenían, sus valores y comprender su actitud ante la vida, que era de profundo agradecimiento por cada día vivido. Nos asombró descubrir cómo, incluso los más pobres, los más desarraigados, los parias, daban gracias cada mañana por haberse despertado y disponer de un día más de vida, aunque no supieran si iban a sobrevivir o si iban a tener algo para comer. 

			Al regresar a España y durante varios meses, estuvimos «tocados», pensando en cuántas cosas teníamos y que no valorábamos, que eran prescindibles e innecesarias. Desgraciadamente, poco a poco nos dejamos envolver por la sociedad y sus exigencias de demostrar el estatus a través de la posesión de cosas, caímos en la rutina de la que veníamos, se nos olvidó la importancia de las cosas reales y de disfrutar de los pequeños detalles y momentos de la vida. 

			La India supuso un gran choque cultural para nosotros y nos dejó impresiones tan fuertes que los tres las teníamos todavía grabadas en nuestra mente. 

			Fue el viaje más duro que hice, pero a la par, el más emotivo.

			—Por cierto, P —dijo JC—, ¿sabes algo de Ariel?

			—Ya sabéis, es muy inquieto y como no puede parar desde que es medio político, medio diplomático, ahora forma parte de la última expedición al Polo Sur para ver qué está sucediendo allí y por qué nadie encuentra una solución al agujero de ozono. Y es que es algo intrigante la verdad.

			—Increíble —exclamé—. Y pensar lo mal que me cayó cuando vino a nuestra casa la primera vez, ¡jajajá! ¡Qué tiempos, jajajá!, parece que fue hace mil años y en realidad solo han pasado veintidós, madre mía, veintidós años ya. Es alucinante, ¡aaahhh!, el tiempo pasa volando.

			—Bueno, es que de aquella era un poco creído ¡jajajá! —apuntó JC—, con sus melenas y ropas medio hippies, pero de firmas caras, ¡jajajá! Hay que reconocer que luego nos ayudó mucho y, gracias a sus intervenciones, los ATeoos cambiaron y se unieron a nuestro bando.

			—¡Ohhh!, esto me recuerda que Ryan ya no tiene ningún seguidor —dijo P—, se ha quedado totalmente solo y está como retirado, en plan místico; está totalmente desaparecido.

			—Mejor —dije yo—, ahora todo está funcionando a la perfección y él era muy radical, acordaos de cuando casi roban dos bebés ATs. Menos mal que nadie le cree ya.

			—Exacto —ratificó JC—, Ariel también lo fue, pero era más inteligente y aceptó el cambio. Fue un tío valiente, no se sintió humillado ni nada, se retractó y nos ayudó. Fue más visionario y pacificador, es un excelente intermediario y comunicador.

			—¿Sabéis? —dijo P—, estoy pensando que voy a intentar unirme a esa última expedición. Me maravilla e inquieta que hayan solucionado temas más complicados y con este del agujero de ozono sean incapaces. Me intriga, no os lo voy a negar. Ojalá me dejen, pues, además, así cumpliría uno de mis sueños de pequeña: ver auroras boreales.

			—¡Buff!, con el frío que debe hacer —Yo odiaba y odio pasar frío, siempre había pensado y tenía claro que prefería asarme de calor con 40 grados que tener frío.

			—¡Wow!, sería genial y así nos lo cuentas todo de primera mano por WhatsApp y nos mandas fotos, porfa —pidió JC—.

			—OK, cuidaos mucho y dad recuerdos a AT1.

			—Así lo haremos, ten cuidado, P.

			—Muchos besos y cuéntanoslo todo, todo.

			Era fantástico lo bien que se conservaba P. Todas sus cremas, masajes y trucos de belleza daban resultado, pues jamás nadie podría echarle los 55 años que iba a cumplir. Siempre se había cuidado mucho, hacía ejercicio todas las mañanas, bebía sus dos litros de agua, comía de todo, pero en pocas cantidades y cinco veces al día, dormía bien, etc.

			En realidad, todos los humanos teníamos mejor aspecto físico desde que no había polución en el medio ambiente. El aire era puro, los alimentos no tenían químicos ni aditivos, no había contaminación en ningún proceso. Eran mucho más sanos, además de haber recuperado su sabor AuTéntico, y todo ello era beneficioso y se había notado en los cuerpos humanos.

			No tener estrés, sino al contrario, más tiempo para el relax y el descanso, también había ayudado a darnos mejor calidad de vida. 

			Y por fin habíamos aprendido a «no aburrirnos», sino a disfrutar de cada minuto y hora que teníamos de más.

		

	
		
			Cero aburrimiento

			En un momento inicial nos había parecido muy difícil, pero en estos últimos diez años, tanto humanos como ATlángeles habíamos estado superocupados. Ya no había aburrimiento, lo que hacía doce años empezaba a ser un nuevo problema, pues nadie sabía cómo gestionar todo ese tiempo extra que se nos regalaba, había desaparecido. Dado que todos teníamos mucho que hacer, todos trabajábamos en conjunto para agilizar la recuperación de la tierra, cada uno tenía su misión claramente definida, todos nos sentíamos útiles y valiosos. Todos tenían sus tiempos y no se admitían retrasos, pues para lograr el éxito había que trabajar en sintonía y en sinergia sin parar.

			Diez años era poco tiempo, era lo justo, y por ello no se admitían relajaciones y cada uno debía cumplir su rol con la mayor eficacia para obtener el triunfo, asombrar a los AuTénticos, salvarnos, recuperar el planeta y esperar las nuevas enseñanzas de nuestros «padres». 

			La verdad es que, tanto humanos como ATlángeles, estábamos encantados de tener un objetivo común, felices por sentirnos útiles y ver los frutos del esfuerzo. Y es que se estaba consiguiendo, juntos estábamos resolviendo de una vez por todas los males de nuestra amada tierra.

			El planeta azul, ahora volvía a ser verde. ¡Verde!

			Los bosques, las selvas, jardines, flores, etc., habían devuelto el color verde a sus zonas, habían reconquistado sus áreas, habían vuelto a recuperar sus hábitats naturales.

			Ya no había sequías ni inundaciones, ni deforestación por fuegos descontrolados.

			Las estaciones del año eran como tenían que ser, como siempre habían sido y esto, junto con la nula contaminación, favorecía los ciclos normales de reproducción, tanto floral como animal.

			Vivíamos y disfrutábamos del planeta verde, pues en el 2039 ya se había recuperado completamente.

			Gracias a todo esto, ahora los sesenta eran como los antiguos cuarenta.

			Nosotros, con sesenta y nueve, así nos sentíamos, por dentro y por fuera, iguales o mejor que cuando todo empezó en Mallorca, hacía veintidós años.

			—Amorcito, ¿recuerdas cuán rápido ha sucedido todo? —pregunté.

			—Lo pienso muchas veces —me contestó JC—, desde su aparición en nuestra casita de Mallorca, nuestra generación ha vivido mucha historia. La aparición de AT1 a nosotros y solo a nosotros, y la aparición estelar, a nivel mundial, de los ATS el día AT7; los fantásticos diez años de sinergia y unión entre ambos pueblos. Y cómo todo se estropeó por los ATeoos y las gentes que no querían sacrificar el número de hijos por el bien del planeta; el encierro de todos los humanos durante dos años y, finalmente, la aparición de los AuTénticos, que venían
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